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Historia de la HermandadHistoria de la HermandadHistoria de la HermandadHistoria de la Hermandad

La  fundación  de  la  hermandad  data  de  finales  del  siglo  XVIII,  después  de  la

disolución de la Hermandad del Señor creada por el segundo párroco del municipio

Don. Francisco de Paula Teruel que estuvo de 1791 a 1797. 

Además  de  rendir  culto  a  la  figura  de  San  Antonio  de  Padua,  el  fin  que  tenia

antiguamente la hermandad de San Antonio era la ayuda a la viuda cuando algún

hermano fallecía. Esta ayuda consistía en que todos los miembros de la hermandad

colaboraran en la labranza, siembra y recolección de las tierras del fallecido, todo

ello  gratuito  durante  dos  años,  para  que  así  la  viuda  pudiese  sobrevivir

económicamente.

Cuando se instauró el subsidio de viudedad y ya no era necesaria la ayuda de la

hermandad  a  las  viudas,  los  hermanos  de  San  Antonio  tenían  dos  opciones;  o

disolver la hermandad o buscar algo que tuvieran en común. Entonces, decidieron

que debían seguir adelante como hermandad, manteniendo sus vínculos de unión

basados en la devoción por San Antonio y la atención tras los fallecimientos.  A partir

de ese día cuando un hermano moría los demás se ocupaban del enterramiento y

ayuda a los familiares. Así se ha mantenido hasta la actualidad, con gran espíritu

devoto y colaboración entre nuestros 540 socios mayores de 18 años y  334 menores

de esa edad.



Construcción de la Ermita: Ilusión y realidadConstrucción de la Ermita: Ilusión y realidadConstrucción de la Ermita: Ilusión y realidadConstrucción de la Ermita: Ilusión y realidad

La IlusiónLa IlusiónLa IlusiónLa Ilusión

La  Ermita  es  una  antigua  reivindicación  de  los  socios  de  la  hermandad,  que

añoraban  poder tener una sede propia de culto al santo y un lugar de peregrinación

en familia.

Pintada en un folio se conserva aún la primera idea de la ermita, cuando en 1975 D.

Juan Sánchez Calvo y D. Mariano Hernández Domínguez plasmaron en papel la

ilusión de todos los hermanos. 

Aquel  comienzo no tuvo más  futuro  que  el  recuerdo  aún conservado,  siendo la

actual directiva presidida por D. Manuel García Blasco, quien decidió retomar el

camino ilusionante con un nuevo proyecto.

CronologíaCronologíaCronologíaCronología

– 1975 Primera idea

– 2000 Se retoma la idea y se aprueba intentar construirla en junta ordinaria 



– 2004 Solicitud de cesión de terreno al Ayuntamiento

– 2005 El Ayuntamiento cede de forma gratuita 1.173 m2

– 2007 D. Dámaso Alfonso Hernández Prieto cede 6.849 m2 gratuitamente

– 2007 D. Aurelio Fernández Muñoz cede de forma gratuita  1571 m2

– 2007 Don. Simón Domínguez Domínguez cede gratis la parcela nº 9 políg. 20 



– 2008 Solicitud de todos los premisos y licencias a los organismos competentes

– 2008 Puesta de la primera piedra por parte de Dña. Esperanza Aguirre, 

                 presidenta de la Comunidad de Madrid.

  

 



– 2008 Construcción de los cimientos con  aportaciones privadas y de empresas, 

                además del trabajo voluntario y desinteresado de  hermanos y vecinos

– 2009 La crisis económica internacional paraliza las donaciones y las obras



- 2010. Imaginativos métodos de recaudación de fondos para continuar las obras

– 2018 Cuota extraordinaria por hermano para terminar la ermita



- 2019 Finalización de obras e inauguración.

La RealidadLa RealidadLa RealidadLa Realidad

La Ermita se ha construido en orden a dotar a la Hermandad de San Antonio, con

larga tradición en Navas del Rey, de un lugar de culto y celebraciones religiosas,

destacando el interés social del proyecto.

Además, se ha incluido un plan de reforestación, urbanización y acondicionamiento

de la parcela para las celebraciones religiosas previstas.

En su construcción se han utilizado materiales tradicionales de la zona tales como

piedra  y  madera,  adaptando  las  dimensiones  de  la  construcción  a  medidas

razonables y adecuadas para el entorno.

La planta tiene una disposición que permite la diferenciación en dos partes de la

misma. Por un lado se encuentra, lo que podría denominarse como nave principal

para  los  cultos  religiosos  más  habituales  y  por  otro  lado  la  capilla  bautismal

destinada a la celebración de bautizos. También se ha considerado la celebración de

cultos en el exterior de la ermita, tales como romerías o celebraciones el día de San

Antonio con toda la Hermandad. Para ello dispone de un altar exterior así como una

disposición general de la propia edificación que sirve como retablo natural de la

celebración al aire libre. 


